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Llengua i Literatura Catalanes (AILLC) el nomenà Conseller (1979) i que la Generalitat de
Catalunya (que el 1983 ja li havia concedit la medalla Narcís Monturiol) li atorgà la Creu de
Sant Jordi el 1990. Destaquem-ne que l’AILLC li féu ofrena de la Miscel.lània Pere Bohigas
(3 volums, corresponents als núms. III, IV i VI dels seus Estudis de llengua i literatura catala-
nes) (1981-1983) Un apartat específic mereixerien els homenatges que li tributaren els vila-
franquins, sempre orgullosos de qui havia seguit tan dignament les petjades de Milà i Fonta-
nals. N’addueixo una única mostra: la sessió que li dedicaren l’ajuntament i la ciutat de
Vilafranca el dia 27 d’agost de 1993, en coincidència amb la publicació de Folklore del Pe-
nedès. Primers estudis literaris, llibre que recollia els seus treballs de cap als anys vint, en què
era estudiant o llicenciat de fresc (ja al.ludits abans ací). Potser per allò que es diu dels amors
de joventut, Pere Bohigas restà pregonament afectat per aquesta publicació: em diu Joana Es-
cobedo que els darrers anys sempre demanava que li’n llegissin fragments, que tantes coses li
devien recordar.
En complir cent anys d’edat (2001), l’Institut d’Estudis Catalans li dedicà Mirall d’una
llarga vida (citat a la nota 1), gruixut volum que conté una selecta de treballs seus avui poc as-
sequibles. Tothom convingué que aquest llibre era l’actuació més justa i més oportuna que po-
dia fer l’Institut envers Pere Bohigas. Com ho hem vist, Bohigas pertanyia a l’Institut des de
l’època heroica i hi havia consagrat prop de seixanta anys de la seva vida. La seva darrera ocu-
pació hi fou la presidència de la Secció Filològica, que exercí, amb lenitat, eficàcia i elegàn-
cia, de 1962 a 1989 (any de la reforma dels estatuts). Ja nonagenari, encara havia assistit du-
rant un temps a les reunions de la Secció, a desgrat d’un esglaó de la porta d’accés a l’Institut
pel carrer del Carme, que —deia ell— sempre li costava de franquejar. Després el perdérem a
les reunions, però un grupet de membres anava cada any a felicitar-lo a casa el dia del seu ani-
versari. Tant ell com nosaltres ho passàvem molt bé. Evocava el passat i ens demanava noves
del present. Parlava serenament i tranquil.lament, sense defugir certs aspectes escatològics,
mentre que la seva muller, força més jove que ell, s’impacientava davant la situació en què es
trobaven, però que ambdós compartien. I que compartiren fins a la fi: la Mercè Martí morí dos
dies abans que el seu marit! La darrera visita que li féu la Secció filològica fou el dia del seu
centenari, per a fer-li lliurament del dit volum. No li fou fàcil d’entendre el gest, però hi cor-
respongué amb la seva típica mirada expressiva. Aquesta breu visita del 2001 ja prenunciava
la fi. Bohigas, que tan sovint confessava de sentir-se jove d’esperit, encara ho allargaria un pa-
rell d’anys. Com hem dit, morí el 23 de febrer de 2003. Per la meva part, faig vots perquè les
noves generacions i les que els succeiran no s’oblidin de qui fou un excel.lent mirall d’erudit
solvent i de ciutadà compromès.
Antoni M. BADIA I MARGARIT
Institut d’Estudis Catalans
JOSÉ MANUEL BLECUA TEIJEIRO
(Alcolea de Cinca 1913-Barcelona 2003)
Hace muchos años descubrí en un aula del patio de Letras de la Universidad de Barcelo-
na que la palabra basta para desempeñar el papel de profesor en este gran teatro del mundo,
que no hace falta vestir toga; ahora bien, esa palabra ha de desprender autoridad, belleza, sa-
biduría, sensibilidad y, sobre todo, ha de ser seductora para atraer al público, a los alumnos,
para hacer que suspendan temporalmente sus excursiones aéreas por el limbo de lo soñado, de
lo imaginado, y queden prendidos de lo que se le está diciendo. Esa experiencia inolvidable la
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compartí con generaciones de alumnos de Filosofía y Letras —así se llamaban antes los stu-
dia humanitatis—; oímos torrentes de versos armoniosos, glosados admirablemente, recibi-
mos sencillas lecciones —es tan difícil lo sencillo— de historia de la literatura, hasta tal pun-
to que se nos hizo familiar Garcilaso y contemporáneo Aldana y pudimos admirar a Quevedo
y Góngora porque descubríamos su artificio, entendíamos su exquisito arte y alcanzábamos el
placer que se saborea al descifrar la dificultad. Y aprendimos a oír a Machado y a Unamuno y
a Guillén y a hacernos nuestro a Salinas. Descubrimos el territorio riquísimo de la poesía y pu-
dimos acceder ya para siempre a esa experiencia inagotable que es su lectura: «Si los delfines
mueren de amores, /¡triste de mí!, ¿qué harán los hombres / que tienen tiernos los corazones?
/ ¡Triste de mí! ¿Qué harán los hombres?». Ese prestidigitador que sacaba de los libros un
mundo insospechado, infinito, maravilloso, se llamaba José Manuel Blecua Teijeiro; en reali-
dad «Blecua» a secas, como a él le gustaba llamarse en su mundo de silencio.
1. LA LECTURA DE LA OBRA LITERARIA
La vivencia de su magisterio fue un privilegio de sus alumnos. Pero sólo esboza trazos de
esa figura de la galería de maestros inmortales que convierten a la Universidad de Barcelona
en un referente para todo estudioso. El sentimiento de pérdida que tuvimos sus antiguos alum-
nos al oírle la última clase, su despedida de las aulas, los versos tan admirados de Aldana con
sus acentos en su sitio en su voz hondamente grave «En fin, en fin, tras tanto andar muriendo,
/ tras tanto varïar vida y destino», intentamos paliarlo con la compañía de sus libros. Sin rui-
do, sin levantar estandartes, sin pregonarlo, había sido uno de los pioneros que en el siglo XX
cambió la enseñanza de la literatura al poner en primer plano la lectura de la obra literaria. No
en vano uno de sus manuales se llamó «Historia y Textos»; siempre contaba que su primer
profesor de literatura entró en clase, abrió un texto al uso de historia literaria y empezó a leer;
cuando acabó la hora, marcó con una cruz el lugar en donde se había quedado y se fue satisfe-
cho de la tarea incumplida. Blecua sonreía y, con la rotundidad que a veces le salía del alma,
afirmaba cómo no volvió más a esa clase: él también podía leer el manual en su casa, ¡no iba
a perder el tiempo! Él siempre se consideró trapero de ese bien tan preciado: su obsesión era
aprovecharlo.
Blecua, que fue tan espléndido intermediario entre el texto y el lector, tuvo exquisito cui-
dado de trazar por escrito puentes comprensibles, razonables, claros, para uso de alumnos y
profesores. Pero no quitó el río, sólo hizo asequibles su orillas: el texto siempre fue el prota-
gonista de sus libros «de texto». Su labor como historiador quiso ocupar humildemente un se-
gundo plano; establecía el marco para que la realidad literaria pudiera verse, entenderse; nun-
ca la oscurecía ni pretendía colocarse en vez de ella. La interpretación era para él espejo de
alinde, no cristal de colores tornasolados que modificaran el sentido de lo escrito.
Su pasión por el texto le llevó a ser un lector infatigable, y sus lecturas se asentaban sobre
el terreno firme de su prodigiosa memoria. Si se añade su extraordinaria sensibilidad, esa cua-
lidad que permite distinguir entre lo bello y lo que no lo es tanto, que da matices al acierto lí-
rico, se comprende cómo dominó un arte dificilísimo: el de la antología lírica. Desde muy jo-
ven, seleccionó maravillosos poemas que cantaban los pájaros (1943), las flores (1944), el mar
(1945), y recopiló, junto a Dámaso Alonso, la primera antología del siglo XX de Lírica de tipo
tradicional (1955); fue pionero ¡en tantas cosas!
Animo a hacer una sencilla prueba: escoger los dos poemas que puedan considerarse más
bellos de un poeta. La labor lleva mucho tiempo; pacientemente se consigue llegar a media do-
cena, luego se van eliminando los demás con muchas dudas hasta llegar al par ansiado. Se con-
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sulta luego la Floresta de lírica española (1957) y se descubre con asombro que son precisa-
mente los seleccionados por José Manuel Blecua; sólo que junto a ellos hay otro, espléndido,
que había sido invisible para el cuidadoso lector. García Márquez decía que él había leído la
Floresta con la pasión con que se lee una novela policíaca; y la prueba es que el lema de Cró-
nica de una muerte anunciada lo forman unos versos de Gil Vicente, de caza de altanería, que
Blecua puso en su espléndida antología. En el limbo lírico, los poetas segundones se peleaban
para que el Maestro escogiera algún poema suyo; sabían muy bien que ese era el único cami-
no posible para ellos hacia su dudosa inmortalidad. Y también aquellos que aún tenían el pri-
vilegio de seguir escribiendo poemas le mandaban sus libros, querían conseguir ese puesto an-
siado entre los demás; siempre lograban, al menos, juicios bondadosos o prólogos en los que
la prosa escueta del fino lector sabía destacar el acierto.
2. LA EDICIÓN DEL TEXTO
Días, meses de lectura sin pausa en la sección de manuscritos de la Biblioteca Nacional
convirtieron sus libretas en un fichero personal abierto a todos. ¡Cuántas tesis no salieron de
esas notas! En 1948 al editar su magnífico hallazgo, las Rimas inéditas de Fernando de Herre-
ra, decía: «De la espléndida colección de manuscritos poéticos que atesora nuestra Biblioteca
Nacional de Madrid, estudiamos hoy el 10.159, cuya importancia para las futuras ediciones de
Herrera, Arguijo y Rioja es considerable, sobre todo para la del enamorado cantor de doña Le-
onor de Milán, de quien se llegan a copiar más de cuarenta inéditos y otras tantas versiones
distintas de las conocidas». Y en seguida añadía: «Confieso que no me corresponde la priori-
dad del descubrimiento. Fue el gran Bartolomé Gallardo quien primero le lanzó su mirada de
águila, copiando un índice de primeros versos» (1948: 7). Blecua había heredado del gran Ga-
llardo su pasión por los libros, su curiosidad y esa mirada. Su humildad le llevaba a recordar
ese índice al ofrecer su hallazgo, los más de cuarenta inéditos del gran poeta sevillano. Fue tal
vez el fruto más espectacular de esa paciente búsqueda de años en los manuscritos sin catalo-
gar que el ordenanza, seducido y admirado por ese investigador tan elegante, tan amable y tan
trabajador, le llevaba de diez en diez. Y adquirió además una obligación con el gran Herrera:
editar su Obra poética (1975). Su fino olfato de catador de lírica le llevó a añadir a esa impe-
cable edición una inteligente hipótesis: Pacheco, el editor del volumen de Versos, publicados
en 1619, con aprobaciones de 1617, veinte años después de la muerte de Herrera, había reto-
cado a su gusto el texto. Su argumentación no tiene fisuras aunque duela mucho a los investi-
gadores saber que no pisan terreno firme cuando trabajan sobre esos Versos ¿Cuánto hay en
ellos de Pacheco? El mismo Blecua había afirmado que «la historia de la transmisión de los
textos literarios españoles es sencillamente fascinante» (1977:11) precisamente por los pro-
blemas que plantea. Y ese adjetivo «fascinante» es muy significativo porque indica el talante
del investigador ante su trabajo: su entusiasmo lo ofrecía como herencia a sus alumnos y lo
proyectaba a su intensa labor de edición e interpretación de textos.
Empezó a editar textos ¡en 1938!: en ese año aparece su edición del Libro infinido y del
Tratado de la Asunpción de la Virgen de don Juan Manuel, y al siguiente, en 1939, una selec-
ción, con estudio y notas, de Poesía lírica de Lope de Vega, con la que iniciaba la zaragozana
Biblioteca Clásica Ebro, que él fundó. En plena guerra, leía la Poesía de Góngora, que saldría
impresa en la misma colección en ese mismo año de 1939, porque sólo la dificultad gongori-
na tenía la fuerza suficiente para exigirle toda la atención y borrar a ratos el horror de las ca-
lles. Muchos años después, en 1990, publicaba la modélica edición de la Poesía completa de
fray Luis de León, y en 1994 «la traducción literal y declaración» del propio fray Luis del
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Cantar de cantares de Salomón. ¡Más de cincuenta años editando textos con un rigor y una
pulcritud modélica! El profesor Blecua puso al alcance de todos una cantidad impresionante
de textos en sus ediciones escolares, hechas con el rigor y la sensibilidad que lo caracteriza-
ban; basta enumerar unos cuantos para ver su competencia, sus lecturas, sus conocimientos, su
afán de divulgar los textos: una antología de la Poesía romántica (1940), las Generaciones y
semblanzas de F. Pérez de Guzmán (1940), El caballero de Olmedo de Lope de Vega (1941),
la Poesía de Garcilaso (1941), El laberinto de Fortuna o Las Trescientas de Juan de Mena
(1943), Peribáñez y El Comendador de Ocaña de Lope de Vega (1944), los Pasos de Lope de
Rueda (1945), los Entremeses de Quiñones de Benavente (1945), las Poesías completas y
otras páginas de san Juan de la Cruz (1946), una selección de Escritores costumbristas
(1947); todo ello antes de editar ese volumen de Rimas inéditas de Fernando de Herrera
(1948), que daba a conocer tantos poemas inéditos del sevillano. Y siguieron las Rimas de Lu-
percio y Bartolomé Leonardo de Argensola (1950 y 1951), el Laberinto amoroso de los mejo-
res y más nuevos romances... de Juan de Chen (1953), las Lágrimas de Hieremías castellanas
de Quevedo (1953), La Dorotea de Lope de Vega (1955), La soledad y Colección de cantares
de Augusto Ferrán (1955), el mismo año que la espléndida antología de lírica tradicional; dos
años después, aparecería la ya citada Floresta de lírica española, un clásico para todos los es-
tudiosos de la poesía y un recuerdo de la mitología personal de todos sus alumnos. Llevaba un
montón de ejemplares a clase para que tuvieran delante el texto que leía y comentaba; así los
poemas existían doblemente, en su voz y enmarcados por el blanco de la página. Quedaron de
esta manera rescatados del olvido versos ocultos, como «Yo fundo en el arena, abrazo el vien-
to, / escribo en agua...», «No sé cómo ni cuándo ni qué cosa / sentí que me llenaba de dulzu-
ra», «Hambriento desear, dulce apetito, / hambriento apetecer, dulce deseo»...
Su labor de editor tuvo otra faceta: la de cuidadoso restaurador del texto, la de intentar de-
volver al estado primitivo muchas obras cotejando todos los manuscritos e impresos de su
transmisión a lo largo de los siglos. No hay más que hojear su edición de la Obra poética de
Quevedo (1969-1981), la de las Obras completas de don Juan Manuel (1981-1983) o la ya ci-
tada de la Poesía completa de fray Luis, para intuir el inmenso trabajo que supone la localiza-
ción de textos, el cotejo minucioso, el montaje del aparato crítico. Contemplar esa admirable
tarea es un espectáculo que maravilla, es un ejemplo que estimula; es ver de lo que es capaz
un investigador nato, tenaz, inteligente, sensible, inmensamente trabajador, que era un avaro
del momento, pero también un «cazador de crepúsculos», como le gustaba presumir. Incansa-
ble, aprovechaba el instante; siempre tenía una edición en el telar, un artículo que escribir y
miles de ideas para seguir investigando; pero también era un fotógrafo espléndido: las nubes
eran su diana favorita y, cuando el sol declinaba, conseguía espectaculares piezas en su caza
de luces.
Al modo de los clásicos, hizo una edición crítica en 1970 del Cántico [1936] de Jorge
Guillén, tan asombrosa y modélica como la de Quevedo, la de los Argensola, la de don Juan
Manuel, la de fray Luis, insuperables en su perfecta construcción; el nombre de Blecua irá
para siempre unido a esos escritores tan suyos. Hay que partir de sus ediciones para cualquier
investigación, para cualquier nuevo trabajo sobre esos escritores. Es otro de sus riquísimos le-
gados; es una herencia que reciben los estudiosos, los lectores y, sobre todo, los poetas, los es-
critores. Estoy segura de que en la sombra intentaban hacerse idea en la mente del investiga-
dor para que se ocupara de sus obras. ¡Qué suerte tuvo don Juan Manuel! Por fin su obsesión
por su obra tuvo su premio, la había depositado en el monasterio de Peñafiel, pero no consi-
guió protegerla; Blecua le dedicó años de su vida para conseguir una edición modélica y le dio
en Gredos el refugio protector que su autor había equivocado. ¡Qué admirables son los tres to-
mos de la Obra poética de don Francisco de Quevedo! ¡Tal editor para tal poeta!
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3. LECCIONES SENCILLAS
Blecua siempre repetía, con la alegría con que se tomaba a sí mismo el pelo, lo que le dijo
un militar que fue a escucharle una conferencia: «Ha estado Vd. muy bien, pero se nota que no
es un orador». Nada tenía, en efecto, de engolado al uso de conferenciantes pomposos; y él
añadía a la anécdota la afirmación de que tampoco era escritor porque no le salía la retórica.
Su estilo está alejado de pompas y vanidades, habla con claridad y sencillez, tiene la enorme
virtud de presentar tan diáfanamente lo que quiere decir que el lector se apropia en seguida de
la idea y le parece suya por obvia. Las grandes lecciones son las sencillas; no era escritor para
cita de adorno, lo era para esencias, para tuétanos.
Escribió ensayos de lectura obligada aún como el que en 1945 publica sobre el estilo de
El Criticón de Gracián o el de 1947 sobre la poesía lírica de Cervantes; y hay algunos humil-
demente magistrales. Aparentan ser apuntes y son en realidad claves de lectura; lo son las cin-
co páginas de «Mudarra y la poesía del Renacimiento: una lección sencilla». A partir de la
compilación del vihuelista Alonso Mudarra Tres libros de música en cifra (Sevilla, 1546),
hace un «cuadro sinóptico ad usum delphinis, como hubiera recomendado Octavio de Romeu,
el alter ego de Eugenio d’Ors» de la poesía de la Edad de Oro. Tras esa luminosa síntesis en
que nos apoyamos todos los profesores de la lírica áurea, viene el cierre del artículo, con un
estilo totalmente blecuístico: «Creo que la explicación no puede ser más simple y clara. Y por
más vueltas que se le dé o se añadan cientos de referencias, no se alterará demasiado ese cua-
dro» (1977: 55-56). Y así es.
Lo mismo ocurre con su introducción a la lírica de tipo tradicional en la Antología de la
poesía española: es un ensayo espléndido, nítido, una aguja indispensable aún —y siempre—
para navegar por esas bellísimas aguas, que él saboreaba en su lectura en clase con tanto pla-
cer: «Halcón que se atreve / con garza guerrera, / peligros espera». El se atrevió con esa garza
de vuelo altísimo que es la creación poética anónima, tradicional, y organizó su asedio; es una
labor de estrategia insuperable. Y al analizar la técnica del canto coral del «¡Eya, velar!» lle-
ga hasta «¡Bañado del Paraná!» de Rafael Alberti, porque Blecua iba de las jarchas hasta la
poesía más contemporánea.
Su ensayo sobre la í punzante del soneto de Góngora «Prisión del nácar era articulado»
(1973: 52-61) habla de las «obsesivas repeticiones del sonido más hiriente de la lengua espa-
ñola, cuya finalidad es poner en concordancia magistral los fenómenos visuales y auditivos de
las íes y el pinchazo de la aguja». Demuestra lo que, después de leído su artículo, no puede de-
jar de oírse, de verse: cómo Góngora describe con sonidos. Y al final de su espléndido análi-
sis, se oye al maestro Blecua decir un «aunque bien puedo estar equivocado», que es trazo de
su talante, de su investigar sin imponer dogma alguno, de su sugerir, de su desvelar misterios
estéticos sin voz de profeta ni de descubridor. Sin estandartes de «yo digo», sin sellos de au-
tenticidad obligada. Humildemente. Sencillamente.
«Sobre el rigor poético en España» es otra de sus inmensas lecciones que da de puntillas,
con voz baja, con lenguaje de todos los días, aunque suene a domingo engalanado el hallazgo
luminoso que ofrece. Cuenta cómo Herrera manda al impresor de las Anotaciones, Alonso de
la Barrera, que imprima íes sin punto arriba —¡cuántas modestas íes puso sobre los puntos
Blecua!— y acaba hablando de tres grandes poetas «insatisfechos» y «obsesionados por su
quehacer poético»: Riba, Carner y Juan Ramón. Cierra esta vez su estudio subrayando «la lec-
ción de rigor que se desprende de la obra de un fray Luis de León, Góngora, Quevedo, Mara-
gall, Carner, Juan Ramón, Jorge Guillén o Espriu, cimas de una poesía no sólo española, sino
europea» [1977: 42].
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4. FILÓLOGO Y PROFESOR
José Manuel Blecua Teijeiro es uno de los grandes filólogos del siglo XX. Profesor entu-
siasta, investigador infatigable, editor rigurosísimo, ensayista lúcido, vivió su labor docente e
investigadora como oficio placentero y lo hizo con apasionado convencimiento. Su nombre
siempre irá unido al de la Universidad de Barcelona, en cuyo patio de Letras los alumnos es-
cucharon, entusiasmados, año tras año, su palabra. Vivía en conversación con los difuntos,
como decía su admirado Quevedo, escuchando con sus ojos a los muertos, «con pocos, pero
doctos libros juntos»; pero también transmitía el saber aprendido en ellos, su alegría vital, su
pasión por la obra literaria. Los que le conocieron dan fe de ello. Sus exquisitos ensayos, sus





(1938): Don Juan Manuel: Libro infinido. Tratado de la Asunpción de la Virgen (edición).
Universidad, nº 15. Zaragoza, p. 3-28 y 165-205.
(1939): Lope de Vega: Poesía lírica (selección, estudio y notas). Zaragoza: Bibl. Clásica Ebro.
(1939): Góngora: Poesía (selección, estudio y notas). Zaragoza: Bibl. Clásica Ebro.
(1940): F. Pérez de Guzmán: Generaciones y semblanzas (selección, estudio y notas). Zara-
goza: Bibl. Clásica Ebro.
(1941): Lope de Vega: El caballero de Olmedo (edición, estudio y notas). Zaragoza: Bibl.
Clásica Ebro.
(1943): Los pájaros en la poesía española (selección y prólogo). Madrid: Edit. Hispánica.
(1943): Juan de Mena: El laberinto de Fortuna o Las Trescientas (edición, prólogo y notas).
Madrid: Clásicos Castellanos.
(1944): Lope de Vega: Peribáñez y el Comendador de Ocaña (edición, prólogo y notas). Za-
ragoza: Bibl. Clásica Ebro.
(1944): Las flores en la poesía española (selección y prólogo). Madrid: Edit. Hispánica.
(1945): Lope de Rueda: Pasos (edición, prólogo y notas). Zaragoza: Bibl. Clásica Ebro.
(1945): El mar en la poesía española (selección y carta de navegar). Madrid: Edit. Hispá-
nica.
(1945): L. Quiñones de Benavente: Entremeses (edición, estudio y notas). Zaragoza: Bibl.
Clásica Ebro.
(1945): Cancionero de 1628 (edición y estudio). Madrid: CSIC. Anejo 32 de la RFE.
(1945): «El estilo de El Criticón de Gracián». Archivo de Filología Aragonesa, I, p. 7-32.
(1946): Juan de la Cruz: Poesías completas y otras páginas (selección, estudio y notas). Za-
ragoza: Bibl. Clásica Ebro.
(1947): Escritores costumbristas (selección, estudio y notas). Zaragoza: Bibl. Clásica Ebro.
(1947): «La poesía lírica de Cervantes». Cuadernos de «Ínsula», I. Madrid, p. 151-187. [Con
el seudónimo de Joseph Claube].
(1948): Fernando de Herrera: Rimas inéditas. Madrid: CSIC. Anejo 39 de la RFE.
(1950-1951): Rimas de Lupercio y Bartolomé Leonardo de Argensola (edición, prólogo y no-
tas). Zaragoza: Institución «Fernando el Católico».
NECROLOGIES 521
(1952): Historia y textos de la literatura española. Zaragoza: Librería General.
(1953): Laberinto amoroso de los mejores, y mas nueuos Romances, que hasta agora an sa-
lido a luz. Con las mas curiosas Letrillas de quantas se han cantado. Sacados de los
proprios originales por el Licenciado Juan de Chen (edición, prólogo y notas). Va-
lencia: Castalia.
(1953): Francisco de Quevedo: Lágrimas de Hieremías castellanas (edición, prólogo y notas
en colaboración con Edward M. Wilson). Madrid: CSIC. Anejo 55 de la RFE.
(1955): Lope de Vega: La Dorotea. Acción en prosa (edición, prólogo y notas). Madrid: Re-
vista de Occidente.
(1955): Augusto Ferrán: La soledad. Colección de cantares (edición y prólogo). Santander.
(1955): Antología de la poesía española. Lírica de tipo tradicional (edición y prólogo en co-
laboración con Dámaso Alonso). Madrid: Gredos.
(1957): Floresta de lírica española. Madrid: Gredos.
(1969): Sobre el rigor poético en España (discurso de ingreso en la Real Academia de Bue-
nas Letras de Barcelona).
(1969-1981): Francisco de Quevedo: Obra poética. Madrid: Castalia. 4 vols.
(1970): Jorge Guillén: Cántico [1936] (edición crítica, prólogo y notas). Barcelona: Labor.
(1972): «Mudarra y la poesía del Renacimiento: una lección sencilla». Studia Hispanica in
honorem R. Lapesa. Madrid: Gredos, p. 173-179.
(1973): «Un soneto de Góngora». El comentario de textos. Madrid: Castalia, p. 52-61.
(1975): Fernando de Herrera: Obra poética (edición crítica). Madrid: Anejo XXXII del Bole-
tín de la Real Academia Española. 2 vols.
(1977): Sobre el rigor poético en España, y otros ensayos. Barcelona: Ariel.
(1981-1983): Don Juan Manuel: Obras completas. Madrid: Gredos.
(1990): Fray Luis de León: Poesía completa (edición). Madrid: Gredos.
(1994): Fray Luis de León: Cantar de cantares de Salomón (edición). Madrid: Gredos.
Curriculum Vitae de José Manuel Blecua Tejeiro
Nacimiento: fecha, provincia y localidad: 10/1/13, Huesca-Alcolea de Cinca.
Títulos académicos:
Licenciado en Filosofía y Letras (Universidad de Zaragoza) Premio Extraordinario 1933.
Doctor en Filosofía y Letras (Universidad de Madrid) Premio Extraordinario 1944.
Licenciado en Derecho (Universidad de Zaragoza) 1933.
Docencia:
Cátedra de Historia de la Lengua y de la Literatura Española con dedicación exclusiva en
los Institutos de Cuevas del Almanzora (1934-1936), Goya de Zaragoza (1938-1959), y Me-
néndez Pelayo de Barcelona (1959-1964) 1933.
Catedrático de Historia de la Lengua y de la Literatura Española de la Universidad de Bar-
celona (1959-1983).
Jubilación en 1983.
Profesor Emérito desde 1983 hasta 1990.
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Cursos y seminarios:
Cursos sobre poesía contemporánea en los Cursos de Verano para extranjeros en Jaca.
Cursos sobre la poesía del Renacimiento y del Barroco en Ofines. Instituto de Coopera-
ción Iberoamericana.
Curso sobre la poesía de Quevedo en la Universidad de Ohio (1954).
Curso sobre la poesía española en el Middlebury College, Vermont, U. S. A. (1954).
Premios:
Premio «Aragón» de la Diputación General de Aragón por la tarea desarrollada a lo largo
de la vida académica e investigadora.
Otros méritos docentes:
Doctor «Honoris Causa» por la Universidad de Montpellier.
Doctor «Honoris Causa» por la Universidad de Zaragoza.
Otros méritos:
Académico de Honor de la Real Academia Española de la Lengua.
Académico de número de la Academia de Bones Lletres de Barcelona.
Miembro de la Hispanic Society of America de Nueva York.
Hay un Instituto de Bachillerato en Zaragoza que lleva su nombre y también el colegio na-
cional de Alcolea de Cinca.
CEBRIÀ BARAUT
(1917-2003)
Dom Cebrià Baraut i Obiols (Francesc de Sales era el seu nom de fonts), nascut el 21 de
maig de 1917 al Vilar de Cabó (Alt Urgell), ingressà el 1927 al monestir de Montserrat, lla-
vors en ple impuls d’activitat intel.lectual sota l’abadiat de dom Antoni Marcet, on va rebre
una bona formació de base i d’espiritualitat mística, alhora que se sentia atret per la recerca
que en el camp de la història monàstica hi portava a terme dom Anselm Albareda, futur pre-
fecte de la Biblioteca Vaticana. Aquests estudis començats a Montserrat foren continuats a
partir de l’exili obligat el 1936 a Alemanya, als monestirs de Maria Laach, on pogué ampliar
els seus coneixements d’història eclesiàstica, i de Beuron, on estudià teologia i féu la seva pro-
fessió monàstica.
Acabada la guerra, el 1939, C. Baraut passà a estudiar a Roma. Allí, a més d’obtenir el
1949 el diploma d’arxiver i paleògraf a l’Escola de Paleografia i Diplomàtica del Vaticà, es
doctorà el mateix any amb una tesi, redactada en català (fenomen excepcional llavors) i diri-
gida pel famós jesuïta basc Pedro de Leturia, que tractava sobre Joaquim de Fiore i la refor-
ma florense.
Després d’haver rebut una formació científica molt sòlida, C. Baraut retornà a Montserrat,
on fou professor d’història eclesiàstica i de les religions, i de patrologia, i director de la col.lec-
ció Analecta Montserratensia. Aviat formà part del consell editor de la revista Studia Monas-
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